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LOS DEFENSORES	 GALERIA DEL. MORO MUZA,	 rayos del sol se unen, para ener-
DE I.A	 var la naturaleza humana, lasIIVTEQRIDAD zvscioi.az.,

el 	

crueles dolencias producidas

	

El servicio que Ejército, Ma-	 ^ 	 ^ por la atmósfera, y donde por

ring Voluntarios están ho / falta de comunicaciones en mu-
chos puntos, que conservan el
virgen aspecto de la creacion,
no solo se hace impracticable el
terreno para la marcha de las
tropas, sino que han de llegar
muchas veces á escasear forzo-
samente las provisiones, los de-
fensores de la integridad nacional
tienen que experimentar priva-
ciones y fatigas no conocidas en
otros paises, y cuanto mas com-

prendemos nosotros la verdad
de lo que ligeramente indicamos,
mayor es nuestra gratitud para
con esos buenos hijos de la Pá-
tria, que afrontan el peligro con
la marcialidad de los héroes y
soportan los trabajos de la cam-
paña con la resignacion de los
mártires.

Obedeciendo nosotros á ese
sentimiento que acabamos de
mencionar, quisiéramos estar en
aptitud de contribdir á recom-
pensarlos patrióticos sacrificios
hechos por nuestros valientes y
sufridos soldados, y, ya que para

para sostener esa her- ello no esté nuestra posicion áPero,
mosa causa contra un enemigo 	 la altura pie nuestra voluntad
de instintos feroces, que solo	 por lo ménos sabremos mostrar-

	

sabe apelar á la fuga despues 	 y	 nos agradecidos.
de la emboscada, en un clima 	 EXCMO. SR. D. ANTONIO CABALLERO DE BODAS, 	 Con este fin hemos ideado la
tropical, donde á los ardorosos	

CAPIfAN GENERAL DE LA ISLA DE CUBA. 	
publicacion de la presente gale-

y	y
prestando á la nacion española,
nos parece, por la nobleza de la
causa que se defiende y por las
penalidades que lleva consigo,
superior á todo encarecimiento.

No es una verdadera guerra
civil; no es una lucha de.cues-
tionables principios la que aquí
han promovido los rebeldes. Se
trata de la honra de la pátria, cou_
tra la cual atentan los renegados
que han pretendido arrojar de
Cuba la bandera gloriosa que
enarbolaron nuestros abuelos los
descubridores y civilizadores del
Nuevo Mundo, y por los medios
con que los traidores han queri-
do realizar su insensato deseo,
hasta se trata del honor, de la
vida y de los intereses de todos
los buenos ciudadanos.

Por eso puede decirse que
jamás hubo en la tierra causa
mas digna, mas noble, ni mas
humana, que la que aquí están
sosteniendo los defensores de la
integridad nacional.
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ría de — .os defensores de la integridad nacio-
nal en la que, como dijimos hace ocho dias,
irán apareciendo los retratos de los militares
que mas te han distinguido en esta lucfa del
derecho y de la civilizacion contra la des-
lealta,d y la barbárie.

Segun verán nuestros lectores, la presente
galería comienza por el dignísimo Capitan
General, el Excmo. Sr. D. Antonio Caballe-
ro de Rodas que, si acreedor se ha hecho
al universal aplauso por su rectitud y crite-
rio como Gobernador Superior, no lo es mé-
nos á todas las manifestaciones del aprecio
popular por la inteligencia con que corno
militar ha dispuesto de los recursos de fuerza
que ha tenido á su disposicion para ir extin-
guiendo el cáncer de la guerra -en esta pro-
vincia.

TOROS.

Sí, lectores, á fé mia; esto lo aseguro yo:
lo mismo que se quería, felizmente, sucedió;
Toros se dijo que habria, él domingo què_
pasó, si el tiempo lo permitía, y el tiempo lo
permitió.

Pero ¡diantre! Ya veo que, sin ser yo un
Ovidio, ni mucho ménos, me va sucediendo
lo que á ese célebre vate, que llegó á no po-
der hablar en prosa, segun de estas sus palabras
se deduce: Quidquid tentabam dicere versus erat.

No, pues yo he de hablar en prosa, para
lo cual no tendré que esforzarme demasiado,
y empiezo por decir que, efectivamente, se
verifico el domingo pasado la corrida de to-
ros que el batallon 19 de Ligeros tuvo Ja
plausible idea de dar á beneficio de =los huér-
fanos de Castaflon.

Bien hizo el tiempo en ser tan amable, Iño
solo por el objeto filantrópico que la funcion
tenia, sino porque nos proporcionó la ocasion
de ver la instruccion militar del referido ba-
tallon que, á juzgar por las variadas y primo-
rosas evoluciones que en el despejo de la
Plaza ejecutó la Compañía mandadt por el
Sr. Cevallos, aunque todos los mambises de
Cuba y todos los filibusteros de fuera se reu-
niesen para medir sus • fuerzas con él, no se-
ria yo quien les arrendase la ganancia.

Concluido el acto del despejo, que mereció
universales y repetidos aplausos, salió un
precioso carruaje tirado por cuatro briosos
caballos, conduciendo á cuatro lindas canti-
neras, que tenian la mision de recoger la lla

-ve deltoril, y que, con gran satisfaccion nues-
tra, fueron galantísimamente saludadas en
el paseo que dieron al rededor de la Plaza.

Luego...... salió el primer mambí. Digo, yo
no sé si era mambí; pero tengo motivos para
creer que lo era, y al mismo tiempo hay
razones para asegurar que no lo parecía.
Tenia de mambí el encono con que dió en mi-
rar á los Voluntarios, pues se diría, en vista
de la cara que puso al encontrarse con ellos,
que era condiscípulo de Mestre y de Piñeiro;
pero, léjos de huir el cuerpo al peligro, tomó
á menudo la ofensiva, y esto me hace creer
que, aunque profesaba doctrinas un si es no
es sediciosas, no habia llegado á figurar .en-

tre los decididos campeones de Cubeta libre, ó.
lo que es lo mismo, que no era mambí.

Sin embargo, quiso mas de cuatro veces
probar la verdad de que, el que se empeña
en cocear contra los Voluntarios, . lo - hace
contra el aguijon, y buenos agnijomizos le
dieron los compadres Pica-Pica y el Gatico
para castigar su mala crianza, pues ambos
justificaron sus apodos, el uno pica-picando
con español empuje, y el otro dándole tales
arañazos, que apuesto á que el toro, si sabia
latin, dijo mas cíe una vez para su pellejo: ex
ungue leonein. Llevó algunas banderillas, en-
tre ellas un par de ]as que sabe poner , el viz-
caino -y que; -á conocer el bicho el vascuen ce,
de seguro le habria hecho tambien exclamar:.
¡escarricasco!, y notándose que, aun dspues
de récibir tau buenas lècciones, perseveraba
el becerro en sus malos principios, le despa-
chó el buen Ramales de un magnífico volapié
para escarmiento de bribones.

Apareció el segundo toro, el cual era un
ciudad,~ de costumbres tan parl tmenta-
ria.gcie seguramente, venia dela- cámara
insurrecta, donde; fue .compañero:de-secrçta--
ría:de Zambrana. En lo feos allá 'se iban los
dos; aunque no. Mè parece que Zambrana iio
es tan feo, porque lo es mucho mas que el
expresado. toro, y aun en las ideas tengo pa-
ra mí.que el toro habia de ser menos necio
y menos exagerado que su cómpañero de ta-
reas legislativas, porque, si ámbos estuvie-
ron siempre acordes en las cuestiones de pas-
tos, sus naturales presupuestos, con respecto á
las que se rozan con el órden público y con
el derecho de gentes, bien se puede afirmar
que, por poco . criterio que el toro tuviese;
tendria infinitamente mas que Zambranita.

De todas maneras, como el,Liputadó nigni-
gilero quisiese probar fortuzia,' echándola de
guapo, que es mania en ciertos seres la de
contradecir á la naturaleza en todos sus
actos,

Y por eso...:.. es de familia,
Se vé qut echarla desea
Tambien, cierta Doïua Emilia
De guapa, siendo muy fen;

Congo, lo repito, el preopinante, diní en pe-
car de insolente, los picadores Panchon y
Pinchauvas le arrimaron candela de aquella
que parece quemar por lo que escuece, y lue-
go que Ligero y Espolin le endosaron en for-
ma de banderillas unos bonos, que se aseme-
jan á los del empréstito ele Nueva-York en
que nadie los quiere ni de balde, le mató el
ya nombrado Ramales, librando así á Zam-
brana de un competidor de.elocuencia que le
estaba haciendo bastadte sombra.

¡Oh! Si Ramales cogiQse á Zambiana, congo
cogió al susodicho diputado, y le diese, como
sin duda se la daria, una estocada ' mortal,
¡qué descansadó quedaria el pobre Piñeiro!

El tercer toro no tenia mala traza, - y sin
embargo, era tan pillo como los anteriores.
A estar en la Habana ese becerro el año pa-
sado por ahora, hubiera observado la misma
conducta que Morales Lémus, á quien se pa-
recia mucho en la fisonomia y en la solapa,
y, en efecto, lo mismo que el tal Morales Lé-
mus se volvió, luego habia recibido el pasá-

porte, contra los que le guardaron indebidas
consideraciones, se volvió él contra Pica-pica,
en cuanto este le hizo ver que le habia calado,
como en efecto, le caló la piel de un rejona-
zo; pero cara le costó al laborante toro la
broma, porque el Gatico, haciendo aplicacion
del refran que dice, «al que no quiere caldo
se le dan tres tazas,» al que no quería un so-
.lo, pinchazo le dió, no tres, sino cinco, po-
niéndole como nuevo.

No bastaba esto, sin duda, para castigar
la mala fé del alter ego de Morales Lémus, y
por si, como este trapalon, habia medrado
arrancando hojas de los expedientes y susti-
tuyéndolas con otras, le aplicaron los bande-
rïlleros la Pena del Talion, dándole seis bue-
nas puntadas con hilo de diversos colores,
tras de lo cual le llegó la muerte, que,. aun-
que .lenta, como la que ha venido á sufrir
Goicuria, por lo mismo debió serle mas do-
lorosa.

Entónces salió Quesada. Es decir, salió un-
- toro que llevaba este nombreyque lomerecia.
Yo, que no tenia el programa de la funcion
en la memoria ni én la mano, tan pronto co-
mo vi un. becerro correndon y asustadizo,
que la echaba de bravo y se asustaba de su
sombra, que blasonaba de independiente y
parecia implorar el protectorado de cual-
quier potencia, sin reparar en diferencias de
raza y de costumbres, y por fin, que, como
ha dicho bien otro tauromáquico cronista,
mostraba ser todo lo que se llama un sinvel-
güensa, dije para mí al momento; ese es un
mambí pintiparado. Dije mas; dije: ese mam-
bí ha debido desempeñar un importante pa-
pel en. la manigua. Dije todavia mas; dije;
ese es Quesada hecho y derecho, por mas
que sc ..liaya dejado.en el monte, para que
nádie le conozca, los dos relojes que suele
usar en campaña, de los cuales parece que el
uno le sirve para saber á que hora ha de to-
niar las de Villadiego, y el otro para calcu-
lar cuanto tiempo ha de invertir en la fuga.

Efectivamente, si algun bicho de los que
se han presentado en el redondel de Belas-
coain merecia perros, ese. era. Quesada, por-
que no hubo medio de hacerle tener decoro
un solo instante; pero, sin duda, en conside-
racion atlas fechorías con que habia- logrado
acreditarse -de incendiario, se quiso tambien
castigarle con la del Talion, y ]levó fuego,
aunque no mucho, que ni aun para ponerle
banderillas labia posibilidad de alcanzarle.
Y si era imposible darle caza para las bande-
rillas, ¿cómo se le había de dar para la esto-
cada de muerte? Dígase lo que se quiera, to-
das las cosas tienen su razon de ser, y el pe-
dirse perros para los toros que no entran á las
varas, reconoce por causa legítima la de que,
á toros semejantes no es fácil despacharlos de
otro modo, como ha sido imposible para
nuestros bravos militares acabar con ese
otro Quesada que, hasta en su evasion de la
isla de Cuba, nos ha probado ser el génio de
las escapatorias. No, á un -ente así no le ma

-tan ni las balas, porque nunca se pone donde
pueda recibirlas, ni el rayo, porque sabe es-
quivar el golpe de la electricidad con su astu-
cia y ligereza, y creo que no le matará ni la fle-
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ra Parca, porque nunca le cogerá bastante des-
prevenido para cortar el hilo de sus dial. So-
lamente sus amigos, los que corren tanto
como él y saben preparar ciertas emboscadas,
son los que pueden matarle, y de seguro le
matarán, para que restituya siquiera lógti zí
ellos mismos les ha quitado.

El quinto valió poco; pero no tan poco como
su predecesor, yeso mismo dicen los inaSnbises
que aun andan con las armasen la mano;
puesédicen que Jordan vale nias-que Quesada,
sin embargo de valer tan poco, que parece
imposible valer nieiios. Toliit algunas varas,
recibió cuatro pares de banderillas y sucum-
bió como quien era, sin darla menor mues-
tra de arrepentimiento.

Y como en aquel instante lile retiré yo de
la Plaza, por hacer falta en otra parte, me
sucede..... que. no puedo decir lo que pasó con
el toro sexto, por lasencilla razon de qué lo
ignoro. En cuanto al resultado .4e1 beneficio,
sí, puedo ya decir y lo digo con sáltisfaccion,'.
que, después de cubrirse todos los gastos, y
faltando algo que recaudar aún á la_horá, en
que escribo, existe ya un haber positivo de
mil trescientos noventa y ocho pesos para los
niños beneficiados. Se ve, pues, que la fun-
cion, en su resultado filantrópico, ha corres-
pondido felizmente á los nobles deseos de
sus autores, como en lo demás correspondió
á las esperanzas del público.

EL MORO MUZA.

JAVIER Y NESTOR VENDRAN
QUA I3U.fl O 1%1 1-iAJ A\.

CANTO IV.

Sí; señores:•. mientras ese filibustero llama-
do Goicuria, que en mil hora para él se arre-
pintió de. la idea de inmortalizarse, dando,
àllá en tierrÉt 'extraña, épicos- tromnpetazos,
quiso rehabilitarse etï la opinion de los que
la gozan. i.mpeor; ble,' viniendo á buscar la
muerte que aquí.le'"esperaba con ilupa.cien-
cia, su famoso `éscribiente nos ha mandado
copia del canto cuarto de su ya célebre poe-
ma, y he aquí la prihiera octava de ese canto.

¡Con qué tristeza' canto, liado tremendo!
Suelto, al cantar, dos ríos Almendares.
Canto en tono menor, canto gimiendo,
Porque, al fin, yo soy Cisne de Pesares.
¿Direis que canto vial? Pues no me ofendo,
Si bien estimo en algo los cantares
De que llenando voy este legajo,
Por costarme el versar mucho trabajo.

Dice bien Goicuria.' Si á Rossini, por ha-
ber nacido cli la ciudad de Pésaro, y por sus
encantadoras,.melodias, se le lla nombrado
con razon el Cisne ele .Pésaro, á Goieuria, por
lo de cantar mal y porfiar, debe nombrárse-
le el Cisne de Pesares. Sin embargo, esta pri-'
mera octava del canto cuarto no es maleja;
pero hay en ella una palabra que denuncia
la complicidad del autor con los sinsontes, y
es la de versar,, por versificar. Mil veces les he
dicho yo á lgs . tales sinsontes que el verbo ver-
sar, ni como neutro, ni como activo, tiene
nada que ver con el acto de hacer versos, o
vers ficar; pero ellos no hacen caso nunca de
las obras de misericordia que en su favor
ejerce la crítica, y en los mismos defectos in-
curren despues de recibir una leccion que
ántes de haber'a recibido. Son en literatura

lo mismo que en política: incorregibles, y
allá va otra:

¿!lío podré vindicar? ',¡Ay! El.que pierde
Predica, por su mal, siempre en, desierto.
La misma Dofia Emilia Vieja-Verde,
Que sé que ha levantado mas de un muerto,
Dirá que la conciencia me remuerde
Por mis estafas: mas si el caso es cierto,
Ya tal acusacion huele que apesta,
Y esta es, sin duda, qui uwejor contesta.

Eso es, contesta por contestac on. Está visto
que el autor, llasta cuando mide los versos
iegü)°alinclite, se empeña en , parecer discí-
pulo de los sinsontes por lli impropiedad del
lenguaje. Despues de haber diqho versar por
versfcar, escribe contesta por contestacion, dos
cosas que, aun viéndolas yo en Manila, diria
que el que las hàbia hecho era un sinsonte de
esta parte del globo terráqueo. Cuidado que,
donde Goicuria dice «contesta» pudo decir «rqs-
puesta,» satisfaciendo á la gramática tanto co-
nio á la rima. Pero iio, señores; el caso era
no perder la costumbre de hablar mal, y
efectivamente, el poeta persevera en esa cos-
tumbre, haciendo ver que no tiene menos
aversion el idioma que á la sangre de sus
ilustres progenitores. La octava tércera es
como sigue:

No lo niego, lo que hacen los novicios,
Yo, que ya soy prior, lo hice primero; (1)
Pues, gran libertador, tengo mis vicios,
Y francamente, alimentarlos quiero. ' 	 yr
¿Y qué pago tuvieran mis sevicioa, ,.
A no haber yo atrapado algun dinero?
Unn porcion de denuestos es el fruto
Que como premio .de mi afaú disfruto.

¡ Un porcion, en lugar de una porcíonl Esto
es muy propio del que ha dicho versar,' por
vers ficar, y contesta por contestacion! En cu ntò
á mi, harto estoy de !recomendar á-much de.
los que usan la palabra porcion, que la busquen
en cualquier d4ccionurio, para que se conven-
zan de que pertenece al génerofènzeninoy no al
masculino, esto es, que se debe decir: una por-
cion, y no: un porcions y cuando creí que mis
recomendaciones habrian sido atendidas, veo
que basta en un poema continúa la impro-
piedad que tantas veces he 'criticado. ¿Qué
debo hacer ahora? Es claro, copiar. la cuarta
octava del canto cuarto que dice:

Adeiyiís, ¿soy yo solo, entre los viejos.
El que pescó...... lo que prudente calló?
Oiganse, por lo tanto mis consejos,
0 [vive Dios que de soberl,ia estallo!
Si se me juzga nial por mis manejos,
Sométanse, que es justo, al mismo tallo
Los,que, zorros tambien, desde elprincipio,
Casi en todos ' tuvieron participio.

¡Participio en lugar de participacion! ¿No
sabe Goicuría jue. la acepcion en que usa
la palabra participio és; por lo anticuada,
inadmisible? Pero está visto que de este,
hombre varios á poder: decir,' parodiando
cierto elogio burlesco, que, llabiéndQse em

-peñado en hablar anal y en morir fusilado,
logrará las dos cosas. Veamos entre tanto,
su quinta octava.

Sobre todo, que no haya simpatías
Por otros bribonzuelos trapalones,
Que hacen cosas mas malas que las mias,
Cuando dan en armar expediciones.
No ignora nadie ya que en estos días

(1)-Esos novicios deben ser Javier Cisneros y Nestor Pon-
ce, que de pobres se han vuelto ricos, segun: noticias que
Iran llegado á conocimiento de todo el inundo, ménos c!e
Aldarna, por supuesto.	 . .

Se han abierto importantes suscriciones,
Y que Javier y Néstor han sabido
Guardarse la mitad del producido.

Aula, salero!,.. iAhdrtti dice proYucido en
vez (le producto?. Perox¿por qué lo he de ex-
trañar, si está v isto cíue lò- que ha querido
hacernos ver Goicuría en el presente canto
es que merece la fama dé sinsonte, hasta
cuando mide bien los versos, por la impro-
piedad con que se expr'esa? Allá vá otra, y
aquí venía bien el chí' alè -esà del amigo Gil-
Blas.

Pues bien, désemo duroyo lo quiero,
Y lo merezco, y lo , reclamo "altivo;
Pero dése mas duro, así lo. óe^ieró,
A quien merezca mas, sin paliativo.
Mídase h todos por igual rasero,
Pués no entiendo que sea equitativo,
Que:ante la ley del gremio renegado
Uno sentado esté y otro parado.

¡Toma!.Pues aqu't . viene de molde aquello
de: «Era de noche y 'sin embargo llovia.»
¡Qué! ¿no están . bien parados los . que están
sentados? Pero ¡ya càigo! Este pícaro vate,
sin duda es de los que al verbo pararse, que
quiere decir: «detener,. G ' suspender una ac-
cion ó un niovi Tiento, suspender la ejecu-
cion dé aal(raYq"darse quieto, etc.» le dan la
chocante. sigr ificacion de «ponerse ele pié, le-
vantarse, etc.» barrabasada que-no sé de donde
diablos ha salido; pero que está por aquí muy
en boga, siendo causa de, que muclïas veces
háblemos sin lograr entendernos. Pero, se-
ñores, si Goicuría no miraba los diécioiiarios,
cuando no pensaba ser poeta, ¿por qué no
habia de haberlos ,visto cuando quiso serlo?
Bien que, él no desèa tanto la fama de poeta
cómo la de sinsonte, y para eso, cuanto mas
disparatadamènte escriba, tanto mas pronto
conseguirá lo que desea. Sobre gustos no se
ha escrito nada: 'Tambien se empeñé el con-
denado en ser pirata,- y como pirata ha vivi-
do, y como pirata morirá tal vez antes de
que yo acabe de criticar su poema. Amen;
pero, por si acaso, copiaré la últimá octava
del canto que he recibido últimamente, y que
dice así:

Los que van h la cámara mandando
Tanta gente soez, diz que, 4i=porfia;
A Nestor y <í Javier estayti.tiotando,
¡Mientras quieren botar fi Goicuría!-'
Pués bien, está muy bien, vamóé aiidando;-
Pero yo he de gritar con' energía,.
Ya que con tales injusticias cir ,findame van:
¡Javier y Nestor vendr:tñ, que bueno me harán!

A lo cual digo yo; silos q.ué.,votan á Nes-
tor y á Javier, hacen lo mismo con Goicuría,
¿de qué se queja este tunante? Pero tiene
razon, ahora lo veo; porque á los otros los
votan (con v) y á él le botan (coli b,) es decir,
le meten fuera, le echan á patadas de la co-
munion, como si los bandidos pudieran ar-
rojar de su seno al que és tan bandido como
cualquiera de ellos. Por lo demás, hasta en
eso de haber usado el verbo botar, ha queri-
do Goicuría ser consecuente cotY i-1 sistema
sinsontil que adoptó para lucirse, y sobre todo,'
el que habia ido midiendo ltis -versos con re-
gularidad, no quiso despedirse sin soltar al
final de la última octava un par de longani-
zas bien largas, aunque nada sustanciosas.

EL Mono MUZA.
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—Papá, ¿ quién es ese General?
—Ese General es un particular que por lo general no tiene nada de

particular...... que lo diferencie de un general mambí.
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La simpática y aplaudida cantatriz MARIA CORTÉS.

El distinguidi^i.mo artista ADOLFO DIEZ.
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EL MORO MUZA

ESTUQIOS ZOOLOGICOS.
EL ATiIMAI..	 Ai ATITA.

He aquí un ser viviente sobre el cual no
han dicho nada los naturalistas. El mismo,
Plinio, que'consagró cinco de sus innumera-
bles libros á la zoológia,'no dijo una palabra
del animal separatista, y en falta igual han
incurrido Buffon y Lácepéde, sin embargo
de lo mucho y bien que el primero habló
acerca de los ciiadrúpetlos, y de habersé ocu-
pado el segundo, con .Iridaprolijidád;: de• los
reptiles y de los cetáceos. 	 :

Porque debo decirlo; aunque el separatista
tiene humanas apariencias, n'o es un ser en-
teramente humano. -Hay en 'él; por lá facha
y el espíritu de imitacion, algo del mono; por
la cobardia y la'voracidad, algo del lobo; por
el modo de cazar, algo del chacal; (los sepa-
ratistas necesitan reunirse en número crecido
para atacar á una persona, como se ha visto
en Cayo–Hueso) por la carencia de meollo,
algo del molusco y por el intolerante senti

-miento de localidad, mucho del gato. En es-
to es tan exagerado el animal separatista, que,
por apego al. recinto donde nació, es capaz'
de arañar á su padre y á su madre.

Conste, pues, que, á, pesar (le sus aparien
-cias antropomórficas,- el animal separatista,

que puede hacer de las manos pics y arras-
trarse como el reptil anélido, no es hombre,
puesto que, para serlo, deberia tener entrañas,
y está probado que no las tiene.

Por lo demás, este animal raro y moderno,
tiene algo de cosmopolita; en cuanto puede
vivir en tierras de tan divel sas'atitudès como.
la Irlanda, los Estados clel Suir de la repúbli-
ca Norte-Americana y la Isla de ,Cuba; pero
en todas partes observa las . mismas costum-
bres; -en todas partes, inspirado por el ciego
espíritu de localidad, se entrega con idéntico
ardor al asesinato, al incendio y á todo gé-
nero de barbaridades.

Y cuidado que, no entrando en mis doc-
trinas la idea de que paguen ,justos por peca-
dores, cuando hablo de habitantes de locali-
dades determinadas en desfavorable sentido,
entiéndase que solo ne refiero á los malos y
jamás á los buenos hijos de esas localidades.
Al contrario, cuanto ricas represible encuen-
tro la conducta de los animales separatistas
que en Cuba, en los Estados del Sur y eta
Irlanda existen, tanto mayor mérito tienen á
mis ojos las personas nacidas en ésos -páíses,
y claro está que esas dignís mas i erSonas
son los cubanos, los «mer#cános-iheridioiiji
les de los Estados Unidos ;y.. los irlas esc s;
que, en el hecho de someterse á la leglíliçlátl
y mostrar nobles sentimientos, iñerecen-üiïs
mas sinceros elogios.

He dicho que las costumbres del animal
feróz de que voy hablando son iguales en to

-dos los climas, y en efecto, aunque toda guer-
ra lleva consigo ciertos horrores, los que hoy
nos hacen ver los mambises solo tienen lugar
en las que promueve el animal separatista.
La misma revolucion francesa, con sus abu-
sos de puñal y cadalso, no ha ofrecido espec-
táculos de frío asesinato, ni de incendios de
propiedes copio los que el referido ai anal es-
tá practicando en distintos puntos del globo.

Y si no, vamos á ver, ¿se habían visto áu-
tes de la guerra de Cuba cosas tan feroces
como las que los separatistas del Sur hicieron
durante la que declararon al Norte, y aun
despues de terminada esa guerra? Recorde-
mos que allí-ye organizaron expediciones de
incendiarios para quemar las ciudades mas
importantes de los Estados Unidos, y aun
llegó un día en que Nueva-York amaneció
ardiendo por diferentes puntos, cosa que en-
tónces les parecia muy natural á algunos con-
servadores de otras partes; pero que siempre
hemos reprobado los enemigos constantes de
la insurreccion, que somos los verdaderos

conservadores. Recordemos el asesinato de
Lyncoln, no verificado, como el de César, en
el momento de ir el jefe del Estado á pi-
otea r las leyes, usurpando un poder ilimitado,

' I^iuo cuando el iuoti;nsivo Presidente, que ha-
bia vencido á los separatistas en noble lid, se
recreaba en el. ,teatro, y recordemos, en fin,
la teàtia . de homicidio alevoso y atroz lleva-
(la á :cabo" cñntra Mr. Seward, cuando este ve-

`íierààlè hombre. de Estado estaba ets la cama
con t n brazò voto.

En cuanto á loS fenianos, es decir á "'los ir-
1andeses separatistas, porque de los tros na

-da malo hay que decir; en cuanto: lobs furia=
nos, repito, ¿á qué excesos no- qè han en-
tregado y se entregan diariamente esos ep

-tes feroces: que, al .fànatismo de lgcalidad.
unen,. el religioso? Sabido es que esos desdir

• chados han mostrado tauzbien 'muchas ve-
ces ser partidarios de la., tea, y partidarios
por partida doble, pues han" iiiedndiado po-
bjaiciones, y quisieran abrasar á, odos los que
-no piensan como ellos. Además, no solo han
cometido asésinatos horribles en Inglaterra,
sino que ya llevan dos brutales tentativas de
homicidio, una en Australia y otra en los
Estados Unidos, contra dos jóvenes y bonda-
dosos príncipes de Inglaterra.

Por de contado: cuando yo hablo de Ir-
laiida, de ningun modo concedo á Inglaterra
tanto derecho para disputar aquella isla co-
mo el que España tiene sobre Cuba; porque
los ingleses no han descubierto ni poblado la

-Irlanda; pero tampoco haré coro á los que
niegan todo derecho á los tales ingleses.

Efectivamente ¿cuál era el estado dé Irlan-
da en el siglo duodécimo, y cómo se incor-
poró aquel país al reino de Inglaterra?

En aquel tiempo, lectores reíos, domiba
en Irlanda él desórden, mas estupendo de
que haya noticia en el mundo; es decir, un
desórden parecido al que los irlandeses ten-
drianaun si llegasen it sèr independientes:IIa-
bíase dividido la isla en una porcion de reine-
zuelos ú cacicazgos, cuy os jefl s se divertianen
promover interminables discordias, robarse
las mujeres y hacer oiría diablètras-por el es-
tilo. Uno de los caciquea, llamado Dermod,pi-
dió la proteccion de los ingleses para recobrar
el trono de que le habiau despqlado sus veci-
nos mas inmediatos, y ya teneis á Periquito
hecho fraile. Uno tras otro, fueron todos los
soberanos del territorio cediendo este á los
ingleses, á lo cual se agregó la concesion que
el Papa Adriano IV hizo á la Inglaterra de
la posesion ale Irlandà, en una época en que
los Papas podian hacer esas concesiones con.
universal beneplácito, y si el derecho de in-
dependencia de los irlandesès subsiste, des-
pues de haber dominado su tierra los lllgle-
ses con los títulos mencionados por espacio
de siete siglos y despues de las mejoras que
lean realizado en aquella tierra con su cono-
cida actividad y grandes recursos, es cosa....
no tan clara para mí como para la mayoría
de.aos escritores.

Eso sí, en lo descontentadizos, pueden
competir los irlandeses separatistas con cual-
quiera de los otros. Ahora estamos viendo
las prueba;, de esta verdad.

En efecto, no ha mucho tiempo que en
Inglaterra se_ levantó un partido generoso,
que libró á los irlandeses de la tiranía de la
iglesia anglicana, y ¿qué? ¿lo agradecieron
los fenianos? Dígánlo las tentativas de-inceii-
dio y asesinato que han hecho desde entón-
ces. Ahora se acaba de votar en el Parla-
mento inglés una ley agraria, tan favorable
para los irlandeses, que todo el mundo creyó
que iban los antiguos separatistas de allí á
declararse, por gratitud, fieles súbditos de la
nacion que tanto los mima; pero segun el te-
légrafo, tan reconocidos se muestran los fe-

p ianos á las concesiones que les hace Ingla-
terra como los Morales Lémus, Bramosios y
Aldamas á las que el año pasado les trajo el
generalDulce.........

Eso nos hace ver otra cosa; eso nos dice
que elstninial separatista es tan ingrato ébmo
dañino; eso nos demuestra que los que le
haçèn algun bien pècan mortalmentes y basta
lo dicho para llenar el vacío que se obcrva
enlos-tratados de zoológia, respecto 'ál.(riii'M l

• sepatratista.	 ISMAEL.

f•;	 FABULA.
Quiso Juan el veterano

Divertirse un carnaval
Y.se bistiú de paisano.
Tentienilo que un oficïal
Le viera y le echara apano.

Iba su ti,aje luciendo
Orgulloso, cuando, vio
Aun jefe, y obedeciendo
A la costumbre, corriendo
Cuadrose y le saludó.

El jefe extrañando aquel
Saludo, repara en él,
) hecho un demonio, una fíiria
Le dijo, tras una injuria:
«Vete arrestado al cuartel.»
' Y'el pobre Juan en 1a cumbre

Del rubor, sufrió el castigo,
Lleno de gran pesadumbre.
'Nuestro mayor enemigo
Es, sin duda, la costumbre.» .. ,

M. GONDRA.

RECUERDOS DE AMOR.
Si ya del I?stio cayeron las llores.

•	 Y. el cierzo de Enero los montes cubrió,
Pintando los valles de nuevos colores;
¿Por qué ú mis ardientes pasados amores

El cierzo no heló?
¿Porqué su recuerdo consume mi vida,

Si ya de sus goces la dicha perdí?
¿Por qué miro abierta mas honda la herida,
Mas viva la llama de hoguera encendida,

•	 Tan lejos de t¡?
¿Porqué de tu seno conté los latidos?

¿Por qué de tus lúbios el dulce licor
Gustaron mis l:íbios, gozando, dormidos
En beso insaciable, de mudos sonidos

Y eter no sabor?
¿Por qné de tus brazos la amante cadena,

Por qué de tus ojos el tierno mirar
La calma me roba, ini vida envenena
Y'un mar de placeres recuerdo con pena

Que tme hice Tlòrmu?
¡No puedo olvidarte! Que son.mis amores

Del sol un destéllo y el sol eres-tú.
Las otras mujeres, ¿qué son?... Bellas flores
Que débiles secan del sol los ardores

Y temen su luz.
................................................

Recuerdos, que en noche serena A sombr¡a
Cruzando los a p ares, do quiera que fui,
Siguieron uii nau! o, cual sombra que espía,
huid para siempre...... in as tú, vida mi a,

Ven ¡ay!, ven :i m¡. '
IIAllASA, FRnRERo 1870. 	 PEDRO DE Novo.

SUUM CU.IQUE.,
Un amigo me pregunta cuál es el Cole-

gio de Humanidades. á que se hace alusion
en el romance publicado por EL MORO MUZA
en su número 22 de la presente serie, por-
que se le figura que no se llamaba de Huma-
nidades el Colegio á que, al parecer, se hacia
referencia en el romance mencionado.

Contestaeion. Poco importa que no se lo
llamase, si lo era, ó debïa serlo, puesto que
así se nombran en todo el mundo los esta-
blecimientos de educacion en que se ense-
ñan las letras- humanas, ú- buenas letras, ó lo
que es lo mismo, en que se hace el estudio
de los autores clásicos, tanto historiadores
como poetas y oradores, con cuyos conoci-
mientos se desenvuelven y perfeccionan las
facultades intelectuales y morales de los edu-
candos. ¿Se enseñaban, sí ó nú; dichas mate-
rias en el Colegio de donde han salido algu-
nos de los nenes que desde Nueva York pre-
dican el incendio de los campos de su Patria
y santifican el crímen- espantoso de Cayo-
Hueso? Téngolo por cierto, y de consiguiente,
Colegio de Humanidades era, por mas que
no se lo llamase, aunque tal vez no se lo lla-
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mó, porque sin duda repugnaba ese nombre
allí donde se rechazaba el humano princi-
pio de la fraternidad, hasta entre los hombres
por cuyas venas circulaba la misma sangre.

No han hecho lo mismo todos, y al decir
esto me acuerdo del virtuosisimo sacerdote
D. Rafael A. Toymil, que de Humanidades ti-
tuló siempre sus colegios; pero que tambien su-
po siempre poner en armonía las obras con las
palabras. Ahí tenemos, sí, á ése dignísimo
español, cuya amistad es una (le las que mas
honran al director de este periódico, dando
pruebas de ilustracion y generosos senti

-mientos en los elocuentes sermones que pre-
dica, y en los qne, cono leal eco de la doc-
trina de la Paz, sabe mantenerse siempre á
la altura de su santo ministerio. ¿Podrá pre-
sumirnadie que, v. gr. por cuestionde nombre
mas que de hechos, cometieraEL Mono lain-
justicia de vulnerar á los que co pio dicho
P. Toymil merecen bien de la Pátria y de
la humanidad, por la noble y leal conducta
que han observado y observan cuando está,
no Annibal ad Portas, si no el puñal y la tea
de un enemigo salvaje proyectando la des-
truccion (le la sociedad •cubana? Claro es
que á nadie se le habrá ocurrido semejan-
te cosa, y sirva esto de satisfaccion á todos
los que se hallan en el caso del apreciable
orador sagrado, que en Colon acaba de mos

-trarse nuevamente acreedor al cariño y al
aplauso de todos los hombres de bien, con
motivo de las honras fúnebres que allí se
han hecho al malogrado director de La Voz
de Cuba, proclamando desde el púlpito los
santos principios de moraluniversaly amor ti
la pátria, sin los cuales no hay sociedad posible.

Véase, en fin, de donde han salido esos fu-
riosos anarquistas, que creen servir á la' . de-
mocracia, cuando destruyen su base, que es
la fraternidad; que piensan defender ideas
progresistas, cuando están en los tiempos an-
teriores á Terenció, el que dijo, mereciendo
el aplauso universal de los 'romanos: Horno
sien, et humanii nihil d me alienem pudo,—soy
hombre, y nada de lo que al hombre toca es
extraño para nií; —que se llaman, por último,
patriotas, cuando, sordos á toda voz que no
sea la de su pueril amor propio, convertirían
con gusto en un montan de ruinas y de ce-
nizas el país donde han nacido, no pudiendo
arrojardeaguíásus padres. Y hice: deaquella
casa cerril de donde hayan salido tan cerriles
criaturos, se hablaba en la parodia de los Man-
damientos que yo publiqué la semana pasada.
—He dicho.	 EL Mono MUZA.

MISCELANEÁ. - 	.
Dos telégramas, á cual mas archiepiscopa-

les, liemos tenido esta semana., cS por mejor
decir, tres, y todos referentes al arzobispo
de Santiago. De esto se infiere que si el ar-
zobispo de Santiago no defiende los intereses
de la Iglesia, cosa que ni negamos ni afirma-
mos, está fuera (le duda que proteje los intere-
ses de las compañías de cable8' submarinos.

De los dos primeros telegramas se saca
en limpio, no lo que ha descubierto un cier-
to colega, sino que, habiendo el tal arzobis-
po hecho algo que se parece á unainfraccion
de nuestras leyes, hubo quien creyó conve-
niente procesarle, con arreglo, sin duda, á la
unidad de fueros, para lo cual se solicitaba
la autorizacion de las Cortes, por ser dipu-
tado el presunto delincuente, y los republi-
canos, que hoy estan a partir un piñon con
los absolutistas, dijeron que nones. Nada
prueba mejor que esto lo listos que son los
republicanos que forman la minoría de su
comunion en las Cortes. Recordando aquello
de Hodie mihi, cras tibi, ú hoy por tí y maña-
na por mí, no han querido procesar al arzo-
bispo borbónico, para que él les pague en la

misma moneda si viene la reaccion, y efectiva-
mente, creemos de buena fé que si llegase
al poder el citado arzobispo, aunque hiciese
dar garrote a los republicanos, suprimiría la
formalidad del proceso para evitar dimes y
direte3. Esto lo decimos nosotros, y algun
cija puede ser que lo confirme el cable.

El tercer telégraiva nos hace saber que el
arzobispo de Santiago tiene galanterías para.
la f,.milia destronarla y eso tiene explicacion
en las obras de misericordia. Cuando el ex-
rey D. Francisco quiero poner coto á losdes-
pilfitrros (le su mujer, y la princesa de Gir

-gentí á los de su marido, es claro que si una
persona caritativa hiciese pasar los bienes, de
la esposa del marido de la reina y los de la
hija de la suegra del esposo de la princesa
(le Girgenti al dinerito de Sau Pedro, se evi-
tarian los escándalos de que habla el telé-
grafo, y se restablecería la paz . de dos matri-
uionios. ¿Quién sabe si será este el fin que
se ha propuesto el arzobispo de Santiago?
Dos agentes tenemos para saber lo que su-
ceda: el tiempo y el cable.

Tambien dice el cable que at Obispo de
Osma le prendieron no se sabe por qué cau

-sa. Pero, ¿no es èse eFobispo á quien ya se
prendió y desterró alguna otra vez por
una exposicion que dirigió al Congreso?
Cosa bien rara es por cierto .que los prelados
mas adictos á la Córte borbónica son los que
mas enemigos se han mostrado de la repre
seutacion nacional. Se conoce que la palabra 1

córte, que èn singular les agrada mucho, 'en
plural no les gusta Di pizca, y por eso pare-.
ce como que han adoptado este lema: «Con
la Córte todo: con las Cartes nada.» ¿No es . así?
Ya lo dirá el cable.	 -

Pero, aunque todo no es uno. ¿saben uste-.
des que Doña Emilia Vieja–Verde es-el mis-
nio demonio para decir claridades al sol (the
Sun) cuanto mas al lucero del Alba? Miren
ustedes que decirle que en el entierro del
desgraciado Greenwald (víctima de los. labo-
rantes, segun buenos informes) hubo. ál3resu-
ramiento y tapujos (i tapi jos! Esta palabra se.
parece tila que la usa; en.lò fea) como - si en
Nueva-York sc. temiese t, los voluntarfoa es-
pañoles, revela 1 bi.ei>. el,.,ira icui)do carácter de
la ardiente republicana qué š'e divertia en
otro tiempo haciendo dar centenares de du-
ros azotesá'sus esclavos. ;qué contestar tn
a eso los neo-yorgtiinos? Y:i l'o sabremos por
el cable..

Tambien dice Doñu Emilia que -pensab'a
cubrir el ataud de Greenwald:con una ban-
dera cubana, y cuando dice que lo pensaba,
es señal de que no pudo realizarlo. Pero, se-
ñores, esa Doña Emilia que manda banderas
cubanas á los insurrectos y tiene banderas
cubanas para las procesiones y lleva bando-
ras cubanas para envolver las cajas de lbs
que.mueren á manos de los laborantes, se
conoce que pasa el dia y la anoche haciendo
banderas; de tal -rnanera''e ue acabada •de ha-
cer una bandera cubana, empieza otra ban

-dera tan cubana como la primera, y acabada
la segunda bandera cubana, ya •' está hacien-
do la tercera bandera cubana, y no bien ha
concluido esta otra bandera cubana, cuando
emprende la costura y bordados de la cuarta
bandera cubana, y sin descansar un minuto,
pasa volando á la tarea dé . la quinta ban

-dera cubana, y cuando' la dicen' que el al-
muerzo está en la mesa, contesta que no pue-
de ni quiere almorzar, porque está haciendo
la sexta bandera cubana, y en lugar de dot•

-mir la siesta, se pone á hacer la sétima ban
-dera cubana, y si llega una visita:, la recibe ó

no la recibe, pero cose como una descosida
para terminar la octava bandera cubana, y

si hay funcion de novenarib èii algurt.templo
y llega la hora de esa funciona ella, clice que
no le importa un pito la novena reli^tósca, pues
lo que la interesa es concluir la novena ban

-deracubana..........................................
Y es el caso que la pobre intijer tiene

piala suerte para esos trapos. Los que manda
á Cuba caen en nuestro poder, y los que des-
tina t los ataudes, hasta los muertos los re-
chazan. Bien que, hay quien dice que el no
haber envuelto D3 Emilia el ataud con la
millonésima bandera cubana salida de sus
manos, fué porque, tan pronto como el en-
t.erraclor vió esa bandera, le dijo á pu ayu-
(lante: Apaga y vámonos. ¿Será verdad? Ya
lo sabremos por el cable.

La ovacion de Quesada.
Llega, llega Quesada á la rica

Nueva York, Nueva York, Nueva York
Y se rasca donde algo le pica,

¡Qué dolor! ¡qué dolor! ¡qué dolor!
Diz que lleva la cholla u las once;

Puede ser, puede ser, puede ser.
Y le va é. saludar Nestor Ponco

Con Javier, con Javier, con Javier.
Laborantes en gruesa manada,

0 en monton, en monton, en monton,
Cuélanse donde vive Quesada,

1)e rondon, de rondon, de rondon.
Esa turba, al que mal les auxilia,

Quiere ver, quiero ver, quiere ver,
Y hastm dicen que va Doña Emilia,

',Qué placer! ¡qué placer! . ¡qué pacer!
'',Saludando Quesada á su gente,

Coit pasion, con pasion, con rasion,
'«Yo soy, dice, persona decente.»

¡Qué ladron! ¡qué ladron! ¡que ladron!
—¡Y la causa? pregunta un bergante,

¿Se ganó? ¿se ganó? ¿se ganó?
Y contesta Quesada al instante:

Ya tronó, ya tronó, ya tronó.
Y repone el bergante: pues nada,

¡Vuelva allí, vuelva allá, vuelva allí!
Y replica corriendo Quesada:

¡Basta ya! ¡basta ya! ¡basta ya!
---¡Qué! le dicen, ¿así nos condena

Vuestra fé, vuestra fé, vuestra fé?
' ;Y respondè Quesada: «de buena
Me escapé, me escapé, ene escapé!,,

Pues ¡que viva Quesada! es el grito
Que se dé, ,que se dé, que se dé.

Y :L eso ailade el ei jefe maldito:
«Vivirá, vivirá, vivirá;

Porque temo .í la negra fortuna,
Es decir,' es, decir, es decir,

Porque río tengo gana ninguna
De morir, de morir, de morir.»

Y termina diciendo la audiencia:
• «A mal dar, fL mal dar, á mal dar,

Tomar polvo, y despues, con paciencia,
Barajar, barajar, barajar.»

Entre tanto el buen Napoleon Arango se
ha persuadido de dos cosas importantes, tí sa-
ber: que la mayoria de los que hablaban de
libertad querian el libertinaje,'y que los sol-
dados españoles, tan duros como son para la
pelea, son generosos y galantes con las fa-
milias que, en un momento de fatal extravío,
abandonaron las comodidades de su casa, y
vuelven á solicitar el amparo de un gobierno
que siempre ha tenido amor á los buenos
españoles de todas las provincias. Entre tan-
to tambien, un nobilísimo cubano, sobrino
de Aldama, un joven rico y heredero de un
título de Castilla, solicita la honra de servir,
de soldado raso, y come rancho, gustoso, bajo'
el glorioso pendon de sus abuelos, hacién-
dose acreedor á los aplausos del mundo en-
tero. Esto dice algo; lo de Nueva York care-
ce de sentido.

No eche en saco roto la buena gente que
mañana domingo hay en Ta.con l consabido
baile de Piñata, último de los de disfraces
por ahora, en el cual se rifarán un colosal
remillete de dulces y un elegante aderezo de
señora. ¡Ojo á los dulces, y paladar al aderezo!
No, al revés: ¡Ojo al aderezo! que es de metal
precioso, y ¡paladar á los dulces, .què son de
buen gusto! 

1M1• RY.RTA I i. IRIS, UDIRPO 20.
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